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RESUMEN. Con el objetivo de evaluar el  comportamiento agroproductivo de 11 cultivares  de garbanzo (Cicer
arietinum, L.) se desarrolló un experimento de campo en La  Finca La Estrella de La CCS Eduardo Pérez
Sánchez en el municipio Las Tunas,  en el período comprendido desde el 6 de diciembre del 2010 hasta marzo
del 2011.  Los cultivares en estudio fueron: N-5 HA, Mocorito- 88, NAC-31, J-96, NAC-30, NAC-6, L-25, NAC-
29,  NAC-37, NAC-24, JP-94, (Genotipo local) usado como testigo.  Se empleó un diseño experimental de
bloques al azar con cuatro réplicas, evaluando las variables relacionadas con la fisiología y rendimientos del
cultivo. La mayor masa seca de las plantas,  número de vainas por plantas, granos por plantas masa de los
granos,  y peso de 100 granos fue superior en el cultivar Mocorito-88.
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ABSTRACT. A field experiment, in order to evaluate the performance of 11 chickpea (Cicer arietinum, L.)
cultivated varieties was carried out in  the La Estrella farm, Cooperative of Credit and Service “Eduardo Pérez
Sánchez”,  Las Tunas municipaliaty during  december   2010  to march 2011. The cultivars evaluate were N-5
HA, NAC-6, NAC-24, NAC-29, NAC-30 NAC-31, NAC-37, J-96, Mocorito-88, L-25 and JP-94, (local genotype
as control). A random block design with four replicates was employed for evaluating physiological and field
indicators.  The dry plant mass, number pots and grain by plant, and weight of 100 grains of Mocorito-88
cultivar were larger.
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El garbanzo posee un alto valor nutricional,
contiene entre un 17 y un 24% de proteína bruta
siendo dentro de las leguminosas la de mejor
calidad por su composición en aminoácidos, de
ahí su importancia en la alimentación humana y
animal (De la Riva, 2003). Contiene además
vitaminas A, B y C (Flores, 2000). Se le han
atribuido cualidades curativas, ingiriéndolo como
bebida diurética junto a la cebada y ha sido
utilizado en la industria textil, por su alto contenido
de almidón (Astigarraga, 2010).

Rao et al, (1959), Manifiestan que la proteína
del garbanzo, de acuerdo con diferentes análisis,
contiene todos los aminoácidos esenciale, es rico
en fósforo, potasio y magnesio, pero es deficiente

en calcio y, por tanto, no puede proporcionar una
dieta completa. Son ricos en glúcidos, proteínas
y contienen vitaminas, B, C y A, aparte de hierro,
calcio, sodio, potasio, cinc, fósforo y fibra
(Flores, 2000).

Astigarraga (2000) plantea que al garbanzo se
le han atribuido cualidades curativas, ingiriéndolo
como bebida diurética junto con cebada. Por otro
lado también ha sido utilizado por la industria
textil, por su alto contenido de almidón y como
alimento para ganado. Contiene entre un 17 y un
24% de proteína bruta, dentro de las leguminosas
son las de mejor calidad por su composición en
aminoácidos (De la Riva,  2003).
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El garbanzo es un mejorador de la fertilidad del
suelo gracias a la fijación  simbiótica del nitrógeno
atmosférico, fijación que puede superar los 70
kg.ha-1, mejora además la estructura del suelo,
en rotación con los cereales posibilita la ruptura
del ciclo biológico de las plagas y enfermedades
y como consecuencia hay una conservación del
medio ambiente (Simorte  et al.,2003).

A pesar de que el garbanzo tiene una alta
demanda, las producciones en Cuba hasta la
década del 90 no fueron de consideración. Debido
a ello, para satisfacer el consumo interno, fue
necesario realizar importaciones, que entre los
años 1992 y 2001 se incrementaron, con un nivel
promedio anual de 807,7 toneladas (Shagarodsky
et al. 2004).

La producción del cultivo en el país ha estado
limitada debido a la baja calidad de la semilla, así
como el manejo insuficiente de plagas
(Shagarodsky et al. 2004).

En los últimos diez años se han realizado
esfuerzos por introducir en la producción agrícola,
cultivares de garbanzos adaptados a las
condiciones de suelo y clima del país, con buenos
resultados según Shagarosdky et al. (2001),
aunque  resulta necesario continuar evaluando
nuevos cultivares y asegurar la obtención de
cosechas para ésta y las futuras generaciones en
mayor cantidad y calidad.

El experimento se realizó en La Finca La Estrella
perteneciente a La CCS Eduardo Pérez Sánchez
del municipio Tunas, en el período comprendido
desde el 6 de diciembre del 2010 hasta el 15 de
marzo del año 2011. Las semillas fueron obtenidas
del Banco de germoplasma del Instituto Nacional
de Investigaciones Fundamentales de Agricultura
Tropical “Alejandro Humbolt” (INIFAT) de La
Habana, con un 98 % de germinación.

Para el montaje del experimento se empleó  un
diseño de bloques al azar con cuatro replicas y 11
tratamientos cultivadas en un suelo pardo grisáceo
según Hernández  et al. (1999). Sus características
principales se muestran en la tabla 1.

Tabla 1. Composición química del suelo Pardo grisáceo

La preparación  del suelo se realizó según el
instructivo técnico para el cultivo. La siembra se
efectuó el 6 de diciembre del 2010, utilizando un
marco de siembra de 0,90 m por 0,15 m  en parcelas
de cuatro surcos de 2,5 m de largo. Las labores
agrotécnicas empleadas fueron las tradicionales para
este cultivo; cuatro limpias manuales para eliminar
las plantas indeseables, un aporque con azadón y 4
riegos por surcos en todo el período del cultivo.

A las plantas se le midieron las siguientes variables:

Altura de las plantas (cm). Se realizó a los 45 días
después de la germinación para lo cual se utilizó  una
cinta métrica.

Número de hojas por plantas: Se realizó a los 45 días.

Número de ramas por plantas: se realizo a los 60 días
después de la germinación.

Número de vainas por plantas.

Número de vainas vacías  por plantas.

Número de vainas llenas  por plantas.

Número de granos por vainas.

Masa de granos comerciales por plantas, g.

Masa de granos no comerciales por plantas, g.

Masa total del grano, g.

Peso de 100 granos por replica -, g.

Rendimiento total. (t.ha-1)

Los cultivares de garbanzo evaluados fueron: N-5
HA, JP-94, Mocorito- 88,  L-25, NAC-31,
NAC-29,  J-96,  NAC-37, NAC-30,  NAC-24
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Los valores de las principales variables climáticas
de este período se tomaron en la Estación
Provincial de Meteorología, los cuales fueron
óptimas para el cultivo del garbanzo.

Los resultados obtenidos fueron sometidos al análisis
de varianza y las medias se compararon utilizando
Duncan para el 0.05 % de significación, mediante el
paquete estadístico versión del 98 ICA.

Tabla 2. Comportamiento de las variantes climáticas del período

En el período comprendido entre diciembre del
2010 y febrero del 2011  el comportamiento
edafoclimático fue óptimo para  las exigencias del
cultivo del garbanzo. El mayor valor en cuanto a la
altura de las plantas (Tabla 3) se obtuvo en el cultivar
J-96, difiriendo estadísticamente de los otros
cultivares y la menor altura correspondió al cultivar
NAC-30 aunque este solo difirió de los cultivares

J-96, N5-HA, MO-88, el resto de los cultivares
ocuparon posiciones intermedia en la interacción.
Resultados superiores  fueron obtenidos por
Shagarodsky y López en la campaña de 1998-1999
en el occidente del país, donde el cultivar que más
se destacó fue el L-5HA con un valor de 77,4 cm
en esta variable.

Tabla 3.  Comportamiento Fisiológico de los cultivares
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En ensayos efectuados por Ferrá (1999) y
Chaveco et al. (1999) y Velázquez (2000) donde
se evalúan diferentes cultivares de garbanzo,  en la
variedad local utilizada como testigo se reportan
valores de altura que oscilan entre 25 cm y 32 cm.
El mayor número de hojas se obtuvo en los cultivares
L-25 y NAC-29 los cuales difirieron
estadísticamente del resto de los tratamientos y el
menor número de hojas se obtuvo en el cultivar
MO-88 y NAC-37; estos no difirieron del cultivar

NAC-24 pero si del resto de los tratamientos.  El
mayor número de ramas correspondió MO-88 y
NAC-37 este último no difirió  del cultivar NAC-
24.

El mayor número de vainas  se obtuvo en los
cultivares MO-88, JP-94, L-25, NAC-29, NAC-
37 y NAC-24;  sin diferencias entre ellos, pero sí
con el resto de los cultivares. El menor número de
vainas se obtuvo en el cultivar NAC-31. (Tabla 4)

Tabla 4. Comportamiento de los componentes del rendimiento

El mayor número de vainas llenas fue similar al
mayor número de vainas, así como el menor número
de vainas llenas correspondió a NAC-31 y J-96.
Delgado et al. (2000), reporta en  el cultivar L-
29 el mayor número de vainas por planta.
Shagarodsky et al. (1999), obtuvieron en este
parámetro los mejores resultados en los cultivares
L-5HA y L-29.

La variable analizada según reportes de
Shagarodsky  y López (1999), Ferrá (1999), y
Velázquez (2000), tiene una marcada influencia en

el rendimiento del garbanzo. Los cultivares que
genéticamente manifiestan superioridad en este
caracter, si las condiciones de cultivo y ambiente
son favorables expresan una elevada productividad
de vainas a lo largo de toda la rama al estimularse la
formación de yemas florales.

Carroll (1966),  refiere que el crecimiento vegetal
está ampliamente controlado por las condiciones del
medio y en especial por el balance hídrico interno
de la planta, lo que determina en gran medida la
intensidad de varios procesos fisiológicos como la
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fotosíntesis, la emisión de ramas , la producción de
flores y la formación de frutos.

El cultivar NAC-37 produjo el mayor número de
granos por planta, sin diferencias estadísticas con el
JP-94 pero si con el resto de los tratamientos,
seguido de los cultivares L-25, NAC-29 y NAC-
24. El resto de los cultivares no difirió
estadísticamente entre sí. (Tabla 4)

 El mayor número de granos por vaina se obtuvo en
el cultivar NAC-24 difiriendo estadísticamente del
resto de los tratamientos seguido del cultivar NAC-

37, el cual solo  se difirió del cultivar MO-88, NAC-
31 y NAC-30, los cuales obtuvieron número de
granos por vainas, el resto de los cultivares ocupo
posiciones intermedias en la interacción.

En la tabla No.5 se refleja el comportamiento de la
masa seca de las plantas,  fue significativamente
superior en el cultivar MO–88 con diferencias
estadísticas con el resto de los tratamientos seguido
del cultivar NAC – 24. La menor materia seca de
las plantas se obtuvo en el cultivar J – 96; el resto
de los tratamientos ocuparon posiciones intermedias
en la interacción.

Tabla 5. Estructura de la cosecha en los cultivares estudiados

La masa total del grano fue significativamente
superior en el cultivar MO-88 seguido de los
cultivares JP-94, L-25, NAC-29, NAC-37 y
NAC-24. La menor masa total del grano se
obtuvo en los cultivares NAC – 31 Y JP – 96
con diferencias estadísticas con el resto de los
tratamientos.

La mayor masa de los granos comerciales y el
peso de 100 granos coincidió con el cultivar MO
– 88 con resultados significativamente superiores

al resto de los cultivares   y la menor masa del
grano comercial se obtuvo en el cultivar NAC –
31 aunque está no difiere  del cultivar JP-96
pero si del resto de los cultivares.

Shagarodsky et al. (1999); Shagarodsky y
López  (1999);  Delgado et  al . (2000) y
Shagarodsky (2000), alcanzaron valores de
rendimiento entre 1,9 t/ha y 2,19 t.ha-1 con los
cultivares L-29 y L-5HA.
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CONCLUSIONES

1-La mayor masa seca de las plantas,  número de
vainas por plantas, granos por plantas masa de los
granos,  y peso de 100 granos fue superior en el
cultivar Mocorito-88.

2-La menor masa seca de las plantas se obtuvo en
el cultivar JP – 96.

3-La mayor altura de las plantas se obtuvo en el
cultivar JP-96 y la menor coincidió con el NAC-
30.
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